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El Sr. Trudeau (primero a la izquierda) ha
miembros de la delegaci6n canadiense en la
Helsinki sobre Seguridad y Cooperaci6n en

esta creencia no deja de ser engrelda
en cierto modo. El mundo no es Europa.
Muchas de nuestras preocupaciones, por
vitales que sean, no lo son de los de-
más. Toda la estabilidad prevista para
Europa en esta Conferencia será efime-
ra si no aprovechamos la oportunidad
que ahora se nos ofrece para crear en
otros lugares del mundo las condicio-
nes necesarias para elevar el nivel de
vida, mejorar la economía de los pal-
ses tropicales, asegurar el fomento
del desarrollo rural y el incremento
de la producci6n alimenticia y propor-
cionar la esperanza de un futuro mejor
a cientos de millones de personas que
fuera de Europa viven actualmente a
nivel de subsistencia.

Interdependencia del mundo

Hemos reconocido y aceptado por largo
tiempo que Europa es una esfera inter-
dependiente. Pero solo ahora estamos
empezando a comprender que el mundo
entero es igualmente interdependiente
incapaz de estar dividido por conti-
nentes o barreras físicas. La seguri-
dad que hemos buscado durante dos afños

de negociaciones
debe extenderse
ahora más allá de
esta regi6n. Con-
fio que así lo será
debido al carácter
dinámico de nuestro
acuerdo y nuestra
actitud. El docu-
mento que vamos a
firmar significa
la aceptaci6n del
principio de cam-
bio, nuestra con-
ciencia de la ines-
tabilidad de la
condici6n humana.
Este es nuestro
testamento para el
desarrollo total

âbla con varias de la comunidad
Conferencia de internacional y

Europa. nuestro reconoci-
miento del deseo

ind6mito del hombre de aspirar a cum-
bres más altas en su búsqueda de satis-
facci6n espiritual.

Esta búsqueda de paz, justicia y dig-
nidad individual exigirá al hombre,
como lo hizo desde antaño, vigor y re-
soluci6n. Sin embargo, en una época
tan tumultuosa y llena de peligros co-
mo la nuestra, esta bú'squeda exige muy
particularmente prudencia, no dejarnos
deslumbrar por falsas promesas y evi-
tar la fragilidad de acuerdos casuales.

Advertencia sobre las armas nucleares

En la era atómica, cautela refleja a
menudo sabiduria. Nuestra responsabi-
lidad de lideres es expresar cautela
ante nuestros generales y científicos
y sus reiteradas alegaciones sobre los
beneficios de actividades nucleares,
tanto pacificas como de otro tipo. Si
tales alegaciones son engaios, la res-
ponsabilidad será nuestra. Por desgra-
cia, pocas naciones disfrutan de los
beneficios que reportan los conocimien-
tos nucleares pacificos. Pero es más
desgraciado todavía que muy pocas na-
ciones están convencidas del holocausto
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